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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, abril 8 de 1986. 
La CAMARA DE SENADORES se reunirá, en sesión 
ordinaria, mañana miércoles 9, a la hora 17 a fin de in- 
formarse de los asuntos entrados. 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Aguirre, Batalla, Ca- 
peche, Carrere Sapriza, Cersósimo, Cigliuti, Ferreira Gar- 
cia Costa, Gargano, Lacalle Herrera, Martínez Moreno, 
Mederos, Olazábal, Ortiz, Pereyra, Posadas, Ricaldoni, Ro- 
dríguez Camusso, Rubio, Senatore, Tourné, Traversoni, 
Ubillos y Zorrilla, 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Araújo, 
Cardoso, Singer y Zumarán; con aviso, los señores sena- 


dores Batlle, Fá Robaina, Flores Silva, Jude, Paz Aguirre 
y Pozzolo. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 17 y 28 minutos) 
—Dése Cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 
“Montevideo, abril 9 de 1283. 


El Poder Ejecutivo remite notas del Tribunal de 
Cuentas de la República, por las que pone en conocimien- 


to las actuaciones cumplidas con motivo de las observa-- 


ciones interpuestas a los siguientes expedientes: 


de la Administración Nacional de Usinas y Trasmi- 
siones Eléctricas, por falta de disponibilidad en el pe- 
ríodo comprendido entre el 19 de noviembre de 1985 
y el 30 del mismo mes. 


del Ministerio de Economía' y Finanzas, relacionado 
con la gestión realizada por el Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social por la que solicitaba un anticipo 
de Tesoreria, y 


del Ministerio de Agricultura y Pesca. referente al dé- 
ficit de los Ejercicios 1983 y 1984. 


del Ministerio del Interior, relacionado con el contra- 
to de arrendamiento de obra suscrito por la Jela- 
tura de Policia de Montevideo con la señora Josefina 
Josías y el señor Joaquín Spinack. 


de la Dirección General de la Seguridad Social, rela- 
cionado con varias órdenes de pago correspondientes 
a viáticos. 


de la Universidad de la República, relacionado con el 
pago de una subvención a una funcionaria a efectos 
de facilitar su concurrencia al Encuentro Nacional de 
Documentación e Información Biomédica. 


—Ténganse presentes y archivense, 


El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo del 
pedido de infórmes presentado por el señor senador Car- 
los Julio Pereyra, relacionado con diversos aspectos de 
una franja de tierras en las costas del departamento de 
Rocha, entre el Balneario La Aguada hasta La Paloma. 


—A disposición del señor senador Carlos Julio Pe- 
reyra. 
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El Ministerio de Educación y Cultura remite nota en 
respuesta a las manifestaciones formuladas por el señor 
senador A. Francisco Rodríguez Camusso, relacionadas 
con la posibilidad de realizar un homenaje nacional a 
todas las personalidades fallecidas durante los años del 
proceso. 


—A disposición del señor senador A. Francisco Ro- 
dríguez Camusso. 


Los señores senadores Juan Raúl Ferreira y Uruguay 
Tourné presentan, con exposición de motivos, los siguien- 
tes proyectos de ley: 


Por el que se preserva la casa-habitación de todo 
deudor, impidiendo su ejecución o subasta estable- 
ciéndose a texto expreso, las condiciones a que esta: 
rá sujeto este régimen de excepción. 


(Carp. N? 478/88) 
--A la Comisión de Constitución y Legislación. 


Por el que se estructura un régimen obligatorio de 
seguro de accidentes de trabajo y enfermedades pro- 
fesionales y se modifica el régimen pensionario am- 
parado por el Banco de Seguros del Estado. 


(Carp. N? 477/86) 


—A la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social. - 


La Junta Departamental de Río Negro remite nota 
relacionada con la recuperación de la planta del ex-Fri- 
gorífico Anglo. 


—Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 
La Junta Departamental de Treinta y Tres remite 
nota referente a la exoneración en el pago de tributos, 


costos de servicios, ete. a la construcción de viviendas de 
carácter popular. 


—Téngase presente y archivese. 
El señor senador Hugo Batalla pasa a integrar la Co- 
misión de Asuntos Internacionales en lugar el señor se- 


nador Enrique Martínez Moreno, quien lo hará en la Co- 
misión de Constitución y Legislación. 


-—Téngase presente.” 


4) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una solici- 
tud de licencia. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El señor Presidente solicita licencia por el término 
de tres días.” 


—Iéase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 9 de abril de 1986. 


Sr. ler. Vicepresidente 
del Senado 
Dr. Jorge Batlle. 


Presente. 
De mi mayor consideración: 


Los días jueves 10, viernes 11 y sábado 12 concurriré 
a la ciudad de Buenos Aires para asistir al seminario 
“Los partidos políticos y la integración de América La- 
tina” organizado por la “Fundación Arturo Illia para la 
Democracia y la Paz”. 
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Vengo, pues, por medio de la presente a solicitar del 
Senado quiera concederme licencia por los tres días ante- 
dichos. 


Hago propicia la oportunidad para saludar a Ud. con 
mi invariable estima, 


Enrique E. Tarigo.” 


—Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
concede la licencia solicitada. 


(Se vota:) 


--21 en 22, Afirmativa, 


5) PROYECTOS PRESENTADOS 


A) REGIMEN DE EXCEPCION PARA 
CASA-HABITACION DE DEUDORES 


“Carp. N? 478/86 
EXPOSICION DE MOTIVOS 
os 


El Parlamento acaba de aprobar dos proyectos fun- 
damentales, a los fines de la reactivación económica del 
país: el de refinanciamiento y el de Corporación para el 
Desarrollo. 


El cuadro de angustia y crisis subyacente, a los que 
en parte se atiende por aquellos medios, aflora igualmen- 
te con otro alcance en todo su dramatismo y revela la 
necesidad de amparo básicamente a la familia, que en 
definitiva, es la que resulta afectada, en la médula mis- 
ma de su existencia: el techo familiar. 


— 11 — 


El proyecto que se presenta recoge, actualizándola. 
una vieja iniciativa que constituyó un hito importante 
de nuestra legislación con sentido social y humanitario, 
la del Bien de Familia, que en orden a la situación de 
caos que la política económica de la dictadura desató, 
impone nuevas formas y un esquema de desarrollo ágil 
de integración reparativa para amparar a los sectores 
más duramente afectados, de la familia uruguaya 


Así lo comprendió, con profundo sentido, el siempre 
recordado legislador del Partido Nacional por el Depto. 
de Canelones, don Carlos Rossi, que el 8 de marzo de 
1985, presentó ante el Cuerpo que inlegraba un proyecto 
de similar alcance, en cuyo homenaje inspiramos la ini- 
ciativa y la reiteramos en sus lineamientos esenciales. 


— III — 


El proyecto preserva, sin requerir formalidad escritu- 
ral previa especifica alguna, la casa habitación de todo 
deudor —persona fisica-— impidiendo, su ejecución o su- 
basta, siempre que la ocupe personalmente o por inter- 
medio: de su cónyuge o parientes en línea. recta ascen- 
dientes o descendientes de primer grado, que no sean a 
su vez propietarios o promitentes compradores o posee- 
dores de otras fincas. 


Con esta base, se formaliza un puntual desarrollo que 
contempla el nacimiento y cese del derecho, las excep- 
ciones a su ejercicio, forma del amparo en el caso de 
ejecuciones en trámite a la fecha de sanción de la ley. 
etc., previendo los distintos casos, a los fines del funcio- 
namiento del Estatuto que se crea, les imponen, 


IV 


En esencia, la realidad actual, define en carne viva, 
la. situación de agoblo de miles de deudores enfrentados 
al drama de la continuación de ejecuciones y de la pér- 
dida de la totalidad de su- patrimonio,- no ya aquel en 
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que radica su empresa agropecuaria, comercial o indus: 
trial, sino el mínimo vital que integra el ejercicio de un 
derecho consagrado por la Constitución de la República, 
Derecho Social a la Vivienda Familiar, 


Por esta vía se reglamenta y hace realidad una de 
las formas de su ejercicio y se pone fin a la angustia y 
“olor de miles de uruguayos enfrentados a la miseria. 


Uruguay Tourné, Juan Raúl Ferreira, Senadores. 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 19 — En las ejecuciones que se promuevan 
respecto al inmueble que constituya la casa - habitación 
de todo deudor persona física, no se ingresará a la vía de 
apremio o no se decretará la subasta o ésta quedará sin 
efecto, siempre que aquél la habite en calidad de pro- 
pietario o promitente comprador o poseedor y la ocupe 
personalmente o por intermedio de su cónyuge o parien- 
tes en línea recta ascendiente o descendiente de primer 
grado, que no sean a su vez propietarios o promitentes 
compradores o poseedores de fincas, 


Exclúyese de lo dispuesto precedentemente el inmue- 
ble hipotecado, dado en anticresis o afectado de cualquier 
Otra manera al pago de una obligación, siempre que el 
crédito respectivo se haya generado con anterioridad a 
la adquisición del inmueble. 


Art. 22 — La enajenación del inmueble será inoponi- 
ble al acreedor y verificada esa circunstancia cesará el 
amparo dispuesto por el artículo 1% que precede, en tan- 
to se haya inscripto el respectivo embargo. 


Art. 32 — Solo un bien podrá ser designado por el 
deudor al amparo de esta ley y deberá ser el mismo en 
todas las ejecuciones que se le hayan promovido o se le 
promuevan. 


Art. 42 — En las ejecuciones en trámite de los in- 
muebles referidos en el artículo 1%, el deudor podrá pre- 
sentarse en cualquier estado de los procedimientos antes 
de la subasta, designando el bien protegido y declarando 
conjuntamente la relación completa de bienes inmuebles 
de su propiedad o la de los parientes indicados en el ar- 
tículo 12 en su caso. 


La falsedad en la declaración implicará la pérdida de 
la protección que dispensa esta ley. 


Art. 59 — Presentado el deudor en el juicio, en la 
forma requerida por el artículo anterior, el Juez decretará 
sin más trámite, la suspensión del procedimiento respec- 
to únicamente del bien inmueble protegido por esta ley, 
pero no ordenará la desinscripción del embargo, hasta 
tanto no se acredite el pago de la deuda o la improce: 
dencia del mismo. 


Art. 6% — Los ejecutantes de inmuebles a, los que se 
les haya opuesto la suspensión de la ejecución acordada 
por la presente ley, podrán en vía incidental probar: 


a) —que los propietarios o nromitentes comprado: 
res han incurrido en omisión o fa'sedad, al rea- 
lizar la declaración establecida en el articulo 4% 


b) —que ha incumplido con lo dispuesto en el ar: 
tículo 39. 


Cc) —que no ocupa por sí o por las personas habili- 
tadas en el artículo 19, en las condiciones que és- 
te exige, la finca que se pretende excluir de la 
ejecución. 


En cualquiera de estos casos, se seguirá adelante con 
la ejecución condenándose preceptivamente al deudor, en 
el pago de los tributos y costos derivados de la ejecución: 
y del incidente. En caso que sea el acreedor la parte per- 
didosa, será condenado preceptivamente en Jos tributos y 
costos del incidente. 


Art. 79 — El ejecutante podrá, como: medida prepa: 
ratoria, solicitar la inspección ocular de la finca, que el 
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deudor haya excluido de la ejecución sin previa notifi- 
cación a éste, cuando esta medida tenga por objeto, jus- 
tificar los hechos que hagan presumir que el deudor 9 
las personas descriptas en el artículo 1% no ocupan atfec- 
tivamente la casa, en las condiciones que impone esta ley. 


El Juez podrá en este caso, decretar el allanamiento 
de la finca y podrá hacerse constar en el acta respectiva. 
la información que suministren al respecto, las personas 
que se encuentren en la finca y los vecinos de la misma 


Art. 82 — Quedan exceptuados de los beneficios de 
la presente ley, todas aquellas ejecuciones derivadas dei 
cobro de precio o saldos de precio de los propios inmue- 
bles excluidos, así como las que persigan el cobro de cré- 
ditos generados por retribuciones de servicios o ventas de 
materiales, aplicados a la construcción, reconstrucción, re- 
forma o ampliación de los mismos. 


También quedan excluidas de esos beneficios, las eje- 
cuciones en que se persiga el cobro de habcres laborales 
o de la responsabilidad derivada de la comisión de un 
delito o cuasi delito. 


Art. 9% — En caso de fallecimiento del deudor prin- 
cipal, los beneficios de la presente ley, se transmitirán a 
los causahabientes determinados en el artículo 19 o a los 
que concurran a la sucesión, en ejercicio del derecho de 
representación de éstos. 


Para poder ampararse, el heredero deberá aceptar la 
herencia en forma lisa y llana, ocupar efectivamente la 
finca y presentarse en el juicio agregando la declaración 
exigida por el artículo 4%, de la cual se desprenderán 
idénticas responsabilidades a las establecidas para el deu- 
dor. 


Art. 10. — En los contratos de hipoteca que se rea- 
licen con posterioridad a la vigencia de esta ley, sola- 
mente el Banco Hipotecario del Uruguay podrá consti- 
tuirlos, cuando graven la casa-habitación que sea la úni- 
ca propiedad de quién solicite el crédito gue la hipoteca 
garantice, siempre que los créditos se apliquen en la 
compra, construcción, reconstrucción o reforma de ese 
inmueble; que en estos casos no podrán ser excluidos de 
la posterior ejecución de esa hipoteca. 


En los demás contratos de hipoteca, que puedan ce- 
lebrarse sobre inmuebles destinados a casa - habitación, 
entre particulares 9 con instituciones financieras, el deu- 
dor deberá acreditar la propiedad de dos o más inmue- 
bles, debiendo señalar en cuál de ellos constituye el do- 
micilio quedando por lo tanto excluido de la hipoteca. En 
este caso, ya no podrá oponerse a la ejecución de cual- 
quier otro bien que no sea el designado, amparándose en 
los beneficios de la presente ley. Asimismo, si constitu- 
yera diversas hipotecas, deberá designar en todas el mis- 
mo domicilio, so pena de incurrir en el delito de estafa. 


Art. 11. — En caso de ausencia del deudor, el cón- 
yuge y los parientes relacionados en el artículo 1%, esta- 
rán legitimados para pedir la suspensión de las ejecucio- 
nes siempre que acrediten: el parentesco, la ausencia del 
deudor en forma sumaria, y siempre que declaren que no 
son propietarios o promitentes compradores o poseedores 
de otros bienes inmuebles. 


En todos estos casos, el acreedor podrá por vía inci- 
dental, probar la falta de alguno de estos presupuestos o 
la falsedad de la declaración, en cuyo caso se continuará 
adelante con la ejecución, siendo la condena en costos 
preceptiva para la parte perdidosa, sin perjuicio de la 
acción penal que corresponda. 


Art. 12, — En caso de que alguna de las personas 
enumeradas en el artículo anterior, incorpore posterior- 
mente a la suspensión de la ejecución, bienes inmuebles a 
su patrimonio, deberá optar en el plazo perentorio de 15 
días hábiles, entre abandonar el bien que ocupa intiman- 
do al acreedor a continuar la ejecución u ofrecer a éste 
sus propios bienes, para que ejecutándolos, impute lo ob- 
tenido al pago del crédito cuya ejecución ha suspendido, 
subrogándose en ese monto, en los derechos contra el deu- 
dor principal. 
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La omisión en comunicar mediante intimación el 
abandono de la finca o en poner sus bienes a disposición 
de! acreedor, constituirá al ocupante de la finca en fiador 
solidario de los créditos cuya ejecución ha logrado sus- 
pender. 


Art. 13. — No podrán ampararse en los beneficios 
de esta ley las casas habitación que han sido construidas 
y accedan a predios mayores de una hectárea. En áreas 
urbanas o suburbanas, podrá el deudor, siempre que la 
reglamentación vigente en la materia lo permita, frac: 
cionar a su costo el terreno, para amparar la casa-habi- 
tación en los beneficios de esta ley. En tal caso, gozará 
del plazo prudencial que el Juez le acuerde, quien a esos 
efectos suspenderá los procedimientos notificando perso- 
nalmente al acreedor, 


Art. 14, — Comuníquese, etc. 


Uruguay Tourné, Juan Raúl Ferreira, Senadores.” 


B) SEGURO OBLIGATORIO DE ACCIDENTES DE 
TRABAJO Y ENFERMEDADES PROFESIONALES 


“Carp. N9 477/86 
EXPOSICION DE MOTIVOS 


La Asociación de Pensionistas Vitalicios del Banco de 
Seguros del Estado, viene formalizando gestiones, a nivel 
de los integrantes del Cuerpo, a los fines de propiciar un 
cambio en la estructura de Servicio del régimen pensio. 
nario, que los afecta, promoviendo el dictado de un Pro- 
yecto de Ley. 


Creemos que en el mismo, hay mucho elemento úti) 
y necesario, que deberá recogerse, para conformar los 
cambios en el Sistema que la realidad actual exige. 


De cualquier modo, el propósito que nos anima al im- 
pulsar la iniciativa y darle estado Parlamentario es abrir 
la posibilidad de su estudio y el marco para su análisis 
y evaluación en los niveles técnicos de la Administración 
y Legislativos. 


A esos efectos pasamos a transcribir los fundamen- 
tos con que ha sido planteada. 


PTS 


Desde hace más de medio siglo, lo que constituye 
larga tradición, la Oficina Internacional del Trabajo ha 
venido sentando jurisprudencia sobre el mejoramiento de 
las condiciones de trabajo y la protección de los traba: 
jadores. 


Una tradición a la que el Uruguay está vinculado 
desde los primeros tiempos, que cultiva con particular 
celo y a la que ha contribuilo con sustanciales aportes. 


Con ser mucha la tarea cumplida, los logros obteni: 
dos no son bastantes, habida cuenta de los constantes de- 
safíos que provocan nuevas formas de actividad, y los 
problemas económicos de las últimas décadas. 


En este marco, las Leyes Nos. 10.004 y 12,949, motivo 
de este proyecto de reforma, aparecen envejecidas y supe- 
radas, como lo saben por experiencia los trabajadores, y 
especialmente los que por infortunadas circunstancias se 
encuentran involucrados en sus disposiciones. 


En el impulso. y desarrollo de la legislación protec- 
tora, si bien han sido importantes la sensibilidad de los 
empleadores y la voluntad de tutela de los gobiernos, no 
puede disimularse la mayor importancia de las organiza- 
ciones de trabajadores en la defensa de sus derechos. 


Es en este entendido, que la Asociación de pensio- 
nistas vitalicios del Banco de Seguros del Estado, ha con- 
siderado necesario asumir la responsabilidad de colabo- 
rar en el perfeccionamiento de los instrumentos jurídicos 
que protegen a los trabajadores en general, sin perjuicio 
de atender en particular a los intereses de sus asociados. 
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Apuntando a ellos en los párrafos que siguen se ex- 
pone las principales cuestiones que a su juicio necesitan 
revisión y actualización. 


Ellas son: límites máximos y mínimos de las presta- 
ciones por accidentes de trabajo, periodicidad de :as ac- 
tualizaciones de las mismas, recuperación del valor de la 
renta, contribución de los trabajadores al financiamiento 
del seguro, mayor eficacia en la percepción de las primas 
a cargo de los empleadores, readaptación de los trabaja- 
dores con discapacitaciones parciales, participación de los 
trabajadores en el control y operación de. sistema de 
protecciones, y algunos ajustes complementarios de de- 
talle. 


La fijación de topes máximos fijos en una economía 
endémicamente inflacionaria, tiende a mantener el siste- 
ma de pensiones constante y crecientemente rezagado con 
relación al costo de vida. Debe observarse que la legisla- 
ción internacional ha sido propiciada especialmente por 
países industrializados, tradicionalmente estables y equi: 
librados, en su economía. Sin encontrarse en el mismo 
punto en cuanto a su desarrollo industrial, no es menos 
cierto que por la época en que las leyes que nos ocupan 
se promulgaron —especialmente la primera— nuestro país 
vivía menos inquietudes en el plano económico. No es 
extraño entonces que se fijasen topes absolutos, habida 
cuenta de la finalidad de proteger ciertas contingencias 
y no de estimular actitudes pasivas como consecuencia 
de los beneficios otorgados. sobre todo cuando el traba- 
jador está en condiciones de reasumir alguna forma de 
actividad pese a la disminución que hubiese sufrido. Des- 
de hace mucho tiempo, sin embargo, la economía nacio- 
nal y coma consecuencia la familiar degrada sin solución 
de continuidad. Esto lleva a proponer que de fijarse un 
tope superior, el mismo debiera ser relativo y no inferior 
al valor de sueldos minimo nacional. Concomitantemente. 
las rentas debieran ser actualizadas semestralmente o 
anualmente por lo menos y no en forma bienal como es- 
tablece la legislación actual. 


Complementariamente y en el otro extremo, las ren- 
tas que se abonaren debieran en todos los casos ser re- 
lacionadas con el salario mínimo nacional. Este principio 
debiera aplicarse a las rentas actuales ya sean únicas 9 
varias. 


El grado de invalidez debiera ser fijado con relación 
a las capacitaciones profesionales del trabajador afecta- 
do, a su actividad habitual y a la posibilidad o imposi- 
bilidad real de readaptación por razones de edad y de 
formación previa. 


En particular, la ceguera y la fractura de columna 
que provoque invalidez total y permanente, debieran con- 
ceptuarse sin otras especificaciones incapacidades totales. 
Estas incapacidades debieran dar lugar a una renta ini- 
cial igual al total de los ingresos que perciba el trabaja- 
dor como consecuencia de su actividad laboral, en el mo- 
mento de verificarse la incapacidad. 


Finalmente y en el mismo orden de cuestiones, es pre- 
ciso prestar atención al reconocimiento de nuevas enfer- 
medades declaradas profesionales. De acuerdo a la en- 
mienda de la lista de enfermedades profesionales anexas 
al Convenio 121 (Informe VII (b) de la 66% reunión de 
la Conferencia de la OIT, 1980) el Uruguay sólo recono- 
cía nueve de las veintinueve enfermedades profesionales. 


La propuesta de. extensión y perfeccionamiento de 
los beneficios por razón de accidente o enfermedad pro- 
fesional, lleva de la mano al mejoramiento de las fuen- 
tes de financiamiento. En ese sentido, debiera incluirse 
en la ley disposiciones que mejoren la recaudación de las 
primas a cargo de los empleadores, cuestión aue hoy ofre- 
ce serias deficiencias tanto en el sector privado como en 
el público. 


En segundo grado, debiera proponerse programas 
plausibles de seguro voluntario a cargo de los trabajado- 
res. Si bien el salario se encuentra actualmente sensible- 
mente desmejorado y no sería razonable gravarlo con 
nuevas quitas, hay algunas percepciones complementa- 
rias que podrian absorber las primas que se fijaren, por 
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ej.: el aguinaldo y los salarios vacacionales o licencias. 
Aún cuando la proporción de la prima adjudicada a los 
trabajadores fuesen pequeña, multiplicada por su número, 
constituiría un notable aporte. 


Un aspecto importante complementario de todo lo 
antedicho es ¡a readaptación profesional de los discapa- 
citados. La segregación del campo laboral de trabajado- 
res con discapacitaciones parciales, es causa de múltiples 
problemas de índole personal, social y económica, La le- 
gislación nacional prevé soluciones en este sentido. No 
obstante debiera incrementarse los estímulos a la readap- 
tación de trabajadores con una acción simultánea a dos 
puntas. Por un lado ofreciendo beneficios especiales a los 
patronos que cooperen en esta acción, sin perjuicio de 
estudiar la posibilidad de cupos obligatorios de contrata- 
ción para todos los casos que fuesen pertinentes. Por otro, 
ofreciendo a los trabajadores lisiados oportunidades de 
ocupación que tanto desde el punto de vista económico 
como de las condiciones de trabajo, los incentiven a aban- 
donar la actitud pasiva derivada de la condición de in- 
validez. 


Como complemento de lo expuesto, que en su apii- 
cación efectiva requiere acciones que exceden las posi- 
bilidades de las estructuras administrativas corrientes, 
parece interesante propiciar la participación de los tra- 
bajadores y de los propios pensionistas a través de su 
asociación Civil, en la forma que la ley prevea. 


Cerrando esta exposición, un par de proposiciones 
complementarias de detalle, aunque no carecen de im- 
portancia. Debiera modificarse io preceptuado por los 
Arts. 16 y 20 de la Ley N* 10.004. En el caso del primero, 
suprimiendo el último párratío —relativo a la pérdida de 
la pensión por razones de mala conducta— por consti- 
tuir un anacronismo. En lo relativo al segundo, sustitu- 
yendo el tope de gastos de sepelio por el concepto de 
“precio normal” de acuerdo a las especificaciones del 
Art. 18 del Convenio 121. 


Uruguay Tourné, Juan Raúl Ferreira, Senadores. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 19 — Declárase obligatorio el seguro sobre 
accidentes del trabajo y enfermedades profesionales pre- 
vistos en las leyes. 


Art. 29 -—— Como garantía del cumplimiento de la re- 
ferida obligación y de hallarse al día en el pago de las 
primas, así como de otra obligación derivada de la apli- 
cación de esta ley, los patronos deberán exhibir el corres- 
pondiente certificado expedido por el Banco de Seguros 
del Estado en toda gestión ante organismos públicos. 


Art. 39 — Todo patrono es responsable civilmente de 
las incapacidades que sufran sus obreros y empleados 2 
causa de accidentes y/o enfermedades profesionales, que 
Ocurran como consecuencia de su trabajo o en ocasión 
del mismo, en la forma que determinen los artículos si- 
guientes. 


Art. 42 — A los efectos de la presente ley entiéndese 
por patrono toda persona, empresa o compañía que utl- 
lice el trabajo de empleados u obreros, sea cual fuere el 
número de éstos, y por empleado y obrero a todo el que 
bajo la dirección de otra persona y por cuenta de ella 
ejecute habitualmente trabajos mediante el pago de un 
salario calculado en razón del tiempo o de la cantidad 
de trabajo producido. 


Cuando se realicen trabajos con la intervención de 
sub-contratistas, éstos responderán solidariamente con los 
contratistas. 


. Las personas que no ejerzan el comercio o la indus- 
tria o que ejerciéndolo utilicen accidentalmente fuera de 


su comercio o industria, los servicios de otra persona, no 
están comprendidos en la presente ley. 


Art. 59 — La presente ley será aplicada además: 
A) A los empleados del comercio y de la industria. 


B) A los aprendices, reciban o no remuneración. 
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C) A los obreros y empleados mayores O menores de 
edad que hayan sido tomados a prueba. 


D)> A toda persona que eon o sin remuneración realice 
trabajos en los establecimientos industriales por or- 
den del dueño, 


E) Al personal del servicio doméstico. 


F) A los trabajadores rurales ocupados en la ganadería, 
agricultura e industrias derivadas. 


G) A los vareadores, jockeys, peones, capataces y cui- 
dadores ocupados en los hipódromos y studs. Todas 
estas personas asimiladas a los obreros gozarán de 
los mismos derechos y beneficios que éstos, salvo que 
la presente ley disponga otra cosa. 


Art. 6% — La responsabilidad se extiende a los servi- 
cios domésticos y a otros servicios aue los patronos ha: 
gan prestar a los obreros o empleados en establecimien- 
tos de su propiedad. 


Art. 79% — Cuando el obrero trabaje en su domicilio 
o fuera de él, para varios patronos, a ¡os efectos de de- 
terminar el salario básico para la liquidación de las in- 
demnizaciones o rentas, se tendrán en cuenta todos Jos in- 
gresos que obtenga por aquel concepto. 


Este régimen se aplicará, también, en el caso de que 
un obrero realice más de una actividad, para un mismo 
patrono. 


Art. 8% — Las personas amparadas por la presente 
ley, y, en su caso, sus derecho-hapbientes, hercderos, suce- 
sores o parientes, no tendrán más derechos contra el par 
trono, por causa de accidentes del trabajo, que la misma 
ley les acuerda, a no ser que en el accidente haya me- 
diado dolo por parte del patrono, 


En este caso podrán hacer valer ante las autoridades 
judiciales las acciones civiles que correspondan. 


Art. 92 — A todos los efectos previstos en la pre- 
sente ley, el tope máximo de salario anual del obrero o 
empleado impedido temporal o permanente por causa de 
accidente y/o enfermedad profesional será el equivalente 
a 50 sueldos mínimo nacional. 


Esto sin perjuicio de las indemnizaciones que corres- 
pondan en el caso previsto en el artículo anterior, parte 
final, y de lo dispuesto en el artículo 11 de esta ley. 


Art. 10. — Los siniestrados y en su caso sus derecho 
habientes, no pierden el derecho de exigir una indem: 
nización de acuerdo con la presente ley, por el hecho de 
que el accidente se haya producido mediando culpa leve 
o grave de parte de aquellos o por caso fortuito o fuerza 
mayor, pero lo pierden en caso de haberlo provocado 
aquellos dolosamente, 


Cuando el accidente fuera debido a fuerza mayor, 
extraña al trabajo, el patrono no estará obligado a indem- 
nizarlo; pero si el siniestrado o sus causahabientes lo re- 
claman, deberá probar que el accidente se produjo por 
la causa mencionada. 


A falta de esa prueba, el reclamante tendrá derecho 
a la indemnización correspondiente. 


También pierde el siniestrado todo derecho a ser in- 
demnizado cuando intencionalmente agrave las lesiones 
O prolongue la curación de las mismas por procedimien- 
tos dolosos. 


En caso de que el siniestrado niegue la existencia de 
estos procedimientos dolosos de su parte, si está asegu- 
rado, el Banco podrá exigir su hospitalización en un es- 
tablecimiento de asistencia que indicará, tomando a su 
cargo Jos gastos. Idéntico derecho tendrá el patrono no 
asegurado. 

Sin embargo, si el siniestrado se opusiera a dicha 


hospitalización, hará conocer sus motivos ante el Asesor 
Letrado del Instituto Nacional del Trabajo y Servicios 
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Anexados y deberá estarse a lo que aconseje el Minis- 
terio de Salud Pública. 


Art. 11. — Además de la acción que acuerde contra 
el patrono la presente ley, la víctima del accidente o sus 
derechohabientes conservan contra los terceros causan- 
tes del mismo el derecho de reclamar la reparación del 
daño causado, de acuerdo con las disposiciones del Có- 
digo Civil 


Se entiende por terceros todas las personas, excep-: 
tuados el patrono y sus empleados y obreros, 


_ La indemnización que se obtuviese de terceros, en 
virtud de lo dispuesto en este artículo, exonerará al pa- 
trono de su obligación hasta la suma equivalente al im- 
porte de los daños reconocidos. 


En caso de que el accidente haya producido una in- 
capacidad permanente o la muerte del siniestrado, dicha 
indemnización será servida bajo forma de renta que se 
constituirá en el Banco de Seguros del Estado mediante 
el pago del capital correspondiente ¡para servirla de 
acuerdo con las tablas de aquella Institución, 


La acción contra los terceros responsables podrá ser 
iniciada y seguida por el patrono, a su costa, y en nom: 
bre y lugar de la víctima o de sus derechohabientes. 
En caso de ser iniciada conjuntamente por la víctima o 
sus derechohabientes y el patrono, litigarán por una sola 
cuerda, representados por un mandatario común. Iguales 
derechos tendrá el Banco de Seguros del Estado y en 
caso de que intervenga, tendrá relación el mandatario 
que dicha Institución designe. 


Art. 12. — Todo contrato, acuerdo o renuncia que 
tenga por objeto descargar al patrono de las obligacio- 
nes y responsabilidades que le impone esta ley, o que 
sea derogatorio de las disposiciones de la misma, es ab- 
solutamente nulo. 


Art. 13. — El Estado, los Municipios, Entes Autóno- 
mos y Servicios Descentralizados y demás personas mo- 
rales que tengan a su cargo establecimientos públicos, 
tienen las mismas obligaciones que esta ley señala al 
patrono, para con Jas personas a su servicio, y deberán 
asegurar Obligatoriamente en el Banco de Seguros del 
Estado. La obligación de asegurar no desaparece porque 
los obreros del Estado, Municipios, Entes Autónomos y 
demás personas morales supra referidas, se encuentren 
amparados por leyes jubilatorias o puedan tener derecho 
a licencias con goce de sueldo durante los períodos de 
incapacidad derivados de los accidentes, 


Tales obreros dependientes de la Administración Cen- 
tral, Municipios, Entes Autónomos, Servicios Descentra- 
lizados, etc., asegurados obligatoriamente en el Banco, 
recibirán de éste durante los períodos de asistencia por 
incapacidad temporaria, y mientras dure ella, la indem- 
vización fijada por la presente ley; y directamente del 
Estado o de los organismos públicos de que dependan, 
la diferencia de remuneración que pueda corresponderles 
según las leyes o reglamentos a: que estén sometidos. 


Art. 14. — Las indemnizaciones que originan los ac- 
cidentes de trabajo y/o enfermedades profesionales pre- 
vistas por esta ley, estarán regidas por las disposiciones 
siguientes: 


1 — En Caso de incapacidad temporal, el incapacitado 
tendrá derecho a una remuneración diaria igual 
a la que se encuentre percibiendo por concepto 
de salario en el momento de verificarse aquélla y 
a partir del día siguiente de ocurrida. Las indem- 
nizaciones serán diarias y se abonarán las que co- 
rrespondan a los días festivos. 


1 — Si la víctima está a sueldo mensual o trabaja en 
forma irregular o a destajo, la indemnización dia- 
ria será igual al salario diario que resulta de di- 
vidir entre 300 el salario anual calculado en la 
forma que los establecen los artículos 22 al 26 
de este Proyecto. 
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II — Cuando el salario diario resultante en cualquiera 
de los casos especificados en los apartados 1 y II 
sea inferior al salario mínimo nacional, la indem- 
nización será igual al importe de aquél. 


Art. 15. — En caso de accidente que haya producido 
la muerte del siniestrado, o al fallecer como consecuen- 
cia del mismo, sus derechohabientes tendrán Gerecho 2 
una renta de acuerdo con las siguientes disposiciones: 


19) Una renta vitalicia igual al cincuenta por ciento 
(50%) del salario o remuneración anual para el 
cónyuge sobreviviente no divorciado o separado de 
cuerpo a condición de que el matrimonio se haya 
celebrado con anterioridad a la fecha en que ocu- 
rrió el accidente, o que el realizado posteriormente 
responda a la regulación de un concubinato “more 
uxorio” de duración de más de un año. 


Cuando la renta corresponda al marido, éste sólo 
tendrá derecho a ella si justifica que es incapaz 
para el trabajo. 


20) Una renta que se determinará con arreglo a las dis- 
posiciones que siguen para los menores de 18 años. 
y hasta esa edad y a los mayores de 183 años in- 
capaces que vivían a expensas del empleado u obre- 
ro sea cual fuere el lazo jurídico que a éste los unie- 
re, siempre que se justifigue debidamente ese hecho. 
No será necesaria esa justificación cuando los me- 
nores o incapaces sean hijos legitimos o naturales 
del obrero fallecido. 


Se presume que los menores o incapaces se hallan 
en el caso del primer párrafo de este inciso, cuando 
son descendientes o colaterales hasta el tercer gra- 
do, del obrero muerto, y vivían en la misma mora- 
da de éste. 


A) La renta, si los menores o incapaces tienen pa- 
dre o madre sobreviviente, será del veinte por 
ciento del salario anual, si no hay más que uno; 
del treinta y cinco por ciento si hay dos; del 
cuarenta y cinco por ciento si hay tres; y del 
cincuenta y cinco por ciento si hay cuatro o 
mas. 


B) La renta, si los menores o incapaces no tienen 
padre ni madre sobreviviente, vodrá elevarse al 
cincuenta por ciento del salario anual para ca- 
da uno de ellos, con el limite fijado en el ar- 
tículo 16. 


Art. 16. — La renta anual que se acuerda con arre: 
glo al artículo 15 a las personas en él mencionadas, no 
podrá en ningún caso exceder del cien por ciento del sa: 
lario anual, dentro del límite máximo fijado con carácter 
general. Si las sumas de las rentas excedieran ese por- 
centaje cada una de ellas será reducida proporcionalmen- 
te, a fin de que en conjunto no excedan de dicho salario. 


Art. 17. — El cónyuge sobreviviente perderá todo de- 
recho a la renta si contrajese nuevo matrimonio. En este 
caso recibirá por toda y definitiva indemnización el im- 
porte de dos anualidades, salvo lo establecido en los ar- 
tículos 15 y 16. 


Art. 18. — En caso de que el siniestrado víctima del 
accidente no tuviera beneficiario alguno de los compren- 
didos en el artículo 15 los ascendientes que vivían a sus 
expensas tendrán derecho a una renta vitalicia inmediata 
equivalente al veinte por ciento del salario anual para 
cada uno de ellos, no pudiendo exceder la suma total de 
rentas del cincuenta por ciento del salario anual. Si el 
exceso se produjera, la reducción se hará de acuerdo con 
lo que dispone el artículo 16. 


Art. 19. — Las rentas de indemnización por acciden- 
tes del trabajo se pagarán mensualmente. Todas las in- 
demnizaciones que fija esta ley serán indesibles, inelimi- 
nables, inembargables e irrenunciables. Salvo la excep- 
ción que se establece a título expreso: Que el Baneo de 
Seguros del Estado retenga de cada renta que sirve el 
importe de cada cuota-social, debidamente autorizada por 
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el afiliado, a la Asociación con Personería Jurídica im- 
porte que mensualmente el Banco acreditará a nombre 
de dicha Asociación. 


Art. 20. — El patrono tendrá también a su cargo los 
gastos de asistencia y entierro de la victima del acci- 
dente de trabajo o enfermedad profesional. Los gastos de 
entierro se fijarán de acuerdo a sus costos normales. Los 
gastos de asistencia comprenden la gratuidad de los cui- 
dados médicos, quirúrgicos y farmacéuticos así como tam- 
bién el suministro y renovación normal de los acceso- 
rios para garantizar el éxito del tratamiento o aliviar las 
consecuencias de las lesiones y los gastos de transporte 
desde el lugar del siniestro al de cura. 


Art. 21. — Si en la industria o trabajo a que per- 
tenece el obrero se tuviesen habitualmente en cuenta pa- 
ra su remuneración las propinas o regalos, se tomarán en 
consideración para establecer el salario base. 


Art. 22. — Si el salario de un empleado u obrero 
está fijado por día, o por hora, pero hay factores que 
pueden hacerlo variar, como lo son por ejemplo las cir- 
cunstancias de que el trabajo se realice de día o de no- 
che, en día de labor o en día festivo, que las sustancias 
o artículos manipulados sean de una determinada clase, 
las indemnizaciones por incapacidad temporaria originada 
por accidentes del trabajo o enfermedad profesional, se 
liquidarán sobre la base del salario medio que resulta de 
dividir por trescientos el importe total de los salarios 
ganados por la víctima durante los doce meses anteriores. 


Art. 23. — Si en el caso previsto en el artículo an- 
terior, al producirse la incapacidad temporaria no hubie- 
sen transcurrido, todavía, doce meses desde que el obre- 
ro empezara a trabajar para el patrono, o si, por cual- 
quier motivo no fuese posible determinar el salario básico 
en la forma dispuesta, se tomará como base para liqui- 
dar la indemnización temporaria, el salario medio gana- 
do durante el expresado lapso, por los obreros similares 
en el mismo establecimiento o, en su defecto, en algún 
establecimiento o actividad similares. 


Art. 24. — Por salario se entiende a los efectos de 
esta ley, la remuneración que el empleado u obrero re- 
ciba del patrono por su trabajo. Para fijar el salario que 
el obrero, en todo o en parte, no perciba en dinero sino 
en alimentos, en uso de habitaciones o en otra forma 
cualquiera, se computará dicha remuneración con artre- 
glo al promedio de su valor en la localidad. 


Art. 25. — Toda controversia originada por la fija: 
ción del salario de base será resuelta por el Juez dentro 
del término de diez días, previo informe del Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social (Artículo 28 de la Ley 
N9 10.004), 


Se resolverá por cuerda separada y sin esperar la re: 
solución de las demás cuestiones que puedan discutirse, 


Art. 26. — Cuando el salario anual que perciba el 
trabajador no alcance al salario minimo nacional, las in- 
demnizaciones que establece esta ley para los casos de 
incapacidad permanente o muerte se fijarán tomando 
como base dicha cantidad. La misma regla seguirá, reci- 
ban o no remuneración, cuando se trate de aprendices o 
trabajadores menores de veintiún años, sin perjuicio de 
aplicar en estos casos la norma establecida en los ar- 
tículos 22, 23, 24 y 25. 


Art. 27. — El patrono que de acuerdo con la pre- 
sente ley hubiere asegurado a sus empleados y/o obreros 
contra accidentes de trabajo en el Banco de Seguros del 
Estado estará exento de las formalidades de procedimien- 
tos establecidos en los artículos precedentes. 


Art. 28. — En los casos de accidente del trabajo 
ocurridos a empleados y/o obreros asegurados en el Ban- 
co de Seguros del Estado, los patronos deberán dar cuen- 
ta de esos accidentes a las oficinas del Banco o Agencias 
de campaña, dentro de cuarenta y ocho horas en Mon- 
tevideo, o directamente por medio de carta recomenda- 
da, expedida dentro de los cinco días cuando se trate de 
los demás departamentos. 
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En el caso de que los patronos, sin causa justificada, 
no hicieran la denuncia en los términos indicados, incu- 
rrirán en la multa que se establece en el artículo 29. 


Art. 29. — Pagará 100 Unidades Reajustables de mul- 
ta el patrono que, teniendo conocimiento de haberse pro- 
ducido un accidente siendo la víctima uno de sus traba- 
jadores amparados por esta ley, no hiciese la denuncia 
correspondiente. 


En caso de reincidencia la multa podrá ser elevada 
hasta 500 Unidades Reajustables. 


Art. 30. — Las personas, víctimas de accidentes de 
trabajo o de enfermedades profesionales y como conse- 
cuencia de ello amparadas por ley, no perderán el dere- 
cho a sus rentas por el hecho de radicarse en el extran- 
jero, toda vez que aporten constancia consular de su even- 
tual situación de residencia. 


Sus causahabientes en caso de fallecimiento, tendrán 
derecho a la renta sólo si vivieran en el territorio de la 
República en el momento de producirse aquél y mien- 
tras permanezcan en él. Si se ausentaran perderán el 
derecho a la renta, recibiendo por toda indemnización 
el monto correspondiente a tres anualidades de la misma. 


Como excepción a lo estatuido en este artículo se 
establece que los derechohabientes de trabajadores falle- 
cidos, que vivían en el extranjero a la época de produ- 
cirse el accidente o la enfermedad profesional que provo- 
có la muerte del trabajador, pero que luego vinieren a 
domiciliarse al Uruguay tendrán derecho a percibir renta 
de acuerdo a lo establecido en los artículos 15 y siguien- 
tes de esta ley. 


En caso de que luego se ausentaren del país perde- 
rán el derecho a la renta, sin recibir indemnización al- 
guna. 


Art. 31. — El empleado u obrero lesionado, asegu- 
rado en el Banco de Seguros del Estado deberá someter- 
se obligatoriamente a la asistencia que esa Institución 
suministre o disponga en cada caso, salvo que se la pro- 
cure a su costa, por sí mismo o por intermedio de los so- 
corros mutuos, quedando subsistentes en este caso, el de- 
recho del Banco de controlar la marcha de las lesiones. 


Durante el período de asistencia el empleado y/0 
obrero no podrá realizar tareas remuneradas sin la pre- 
via autorización del Banco de Seguros del Estado. 


El incumplimiento de las obligaciones que este ar- 
tículo pone a cargo del empleado y/o obrero dará dere- 
cho al Banco de Seguros del Estado a disponer la sus- 
pensión del pago de la indemnización temporaria, 


Art. 32, —- El empleado y/o obrero que haya sido 
víctima de sucesivos accidentes del trabajo y/o entferme- 
dades profesionales, tendrá derecho a renta aún por aque- 
lios que sólo le hayan causado una incapacidad perma- 
nente inferior al diez por ciento, siempre y desde que la 
reducción de su capacidad de trabajo, originada per los 
diversos infortunios laborales sufridos, alcance global- 
mente a ese minimo. 


La renta correspondiente a cada accidente del tra- 
bajo y/o enfermedad profesional, será liquidada por se- 
parado, sobre la base del salario que la víctima ganaba 
al sufrirlo y estará a cargo del patrono para quien tra- 
bajaba entonces. El Banco de Seguros del Estado, se hará 
cargo de las rentas así resultantes por incapacidad per- 
manentes, inferiores al 10%, anteriores a la vigencia de 
esta ley. 


Art. 33. — El Banco de Seguros del Estado prestará 
asistencia médica a los empleados y/o obreros no asegu- 
rados que la soliciten, y exigirá del patrono el reembolso 
de los gastos correspondientes, conforme al procedimien- 
to establecido en los artículos 10 y siguientes. Serán jue- 
ces competentes los indicados en el artículo 32 de la mis- 
ma Ley N? 12.949. 
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Art. 34. — Las multas dispuestas por esta ley o las 
demás sobre accidentes del trabajo y enfermedades pro- 
Tesionales, serán abonadas en el Banco de Seguros del 
Estado, que destinará el producido a sus servicios asis- 
tenciales. 


Art. 35. — El Banco de Seguros del Estado podrá exi- 
gir la internación hospitalaria de los empleados y/o obre- 
ros accidentados a etectos de avaluar su incapacidad per- 
manente, o la agravación o atenuación de la misma de- 
biendo compensar la pérdida de salarios que pueda irro- 
gárseles por tal internación. Si el empleado y/o obrero 
se negare a internarse se suspenderá el pago de la indem- 
nización diaria o renta que le correspondiese, pago que 
sólo volverá a hacerse efectivo desde que desistiere de 
esa actitud. 


Art. 36. — La responsabilidad del patrono por los 
accidentes del trabajo o enfermedades profesionales de 
sus empleados y/o obreros asimilados se rige exclusiva- 
mente por las disposiciones de las leyes especiales de la 
materia, con exclusión de las del derecho común, salvo 
el excedente el Banco constituirá un fondo especial deno- 


Art. 37. — El Banco de Seguros del Estado fijará las 
primas del seguro de accidentes del trabajo y enferme: 
dades profesionales, las que deberá revisar periódicamen- 
te, haciéndolo por lo menos una vez cada año. Las pri- 
mas podrán variar en función de la peligrosidad del ries- 
go para las diversas actividades laborales y aún para los 
diversos establecimientos dentro de cada actividad, pero 
en ningún caso la prima aplicada a un establecimiento 
podrá ser más de dos y media veces el promedio de las 
primas de los establecimientos similares. Para medir la 
peligrosidad del riesgo se tendrán en cuenta primordial- 
mente los resultados del seguro en los años anteriores. 
Además se apreciarán las medidas de prevención de acci- 
dentes del trabajo y/o enfermedades profesionales adop- 
tadas, las posibilidades de siniestros catastróficos, y toda 
otra información que técnicamente corresponda. 


Para la financiación de las rentas del Banco de Se- 
guros del Estado empleará el método de capitalización y 
constituirá Ja respectiva reserva matemática de acuerdo 
con sus tablas. Los aumentos de las obligaciones que se 
originen por la aplicación del régimen de actualización 
de rentas previstos en esta ley, no determinarán, en cam- 
bio, la constitución de reserva matemática, rigiéndose por 
los principios del método de reparto empleado en materia 
de seguros sociales. 


El beneficio neto de explotación del seguro de accl- 
dentes del trabajo y enfermedades profesionales no será 
mayor del 10% (diez por ciento) de las primas totales 
percibidas por el Banco de Seguros del Estado, A los etec- 
tos del cálculo de ese beneficio se tendrán en considera- 
ción, las indemnizaciones por incapacidad temporaria, las 
reservas matemáticas, las rentas por incapacidad perma- 
nente o muerte y las cantidades a pagar por actualiza- 
ciones de rentas, las erogaciones derivadas de la- presta: 
ción de asistencia médica, la provisión para reservas de 
sisiestros en trámite y riesgos no corridos, las reservas 
para deudores morosos. las reservas de emergencia y Ca: 
tátrole y los gastos administrativos e impuestos. 


El Banco de Seguros del Estado podrá deducir el be- 
neficio neto de cada ejercicio que supere el 10% de las 
primas percibidas, la pérdida sufrida en la misma cartera 
de seguros en ejercicios anteriores. Esta compensación po- 
drá operarse hasta el quinto año siguiente a aquél en 
que tuvo lugar la pérdida. 


Art. 38. — Si después de proceder en la forma pre: 
vista en el artículo anterior se obtuviere en el balance 
anual un beneficio mayor al 10% de dichas primas, con 
el excedente el Banco constituirá un fondo especial deno- 
minado “Fondo de Fomento de la Prevención de Acciden- 
tes del Trabajo y Enfermedades Profesionales y de la 
Rehabilitación de Obreros Incapacitados”. Este fondo sólo 
podrá ser utilizado para las finalidades indicadas en su 
denominación, como ser: 
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a) Subvencionar a instituciones públicas o privadas que 
fomenten la prevención de aceidentes del trabajo y 
enfermedades profesionales o la rehabilitación de 
obreros incapacitados. 


b) Instibuir premios a las mejores organizaciones de se- 
guridad de los establecimientos asegurados. 


c) Instituir becas para el estudio de la seguridad o de 
la rehabilitación de incapacitados. 


d) Financiar cursos, material de divulgación y campañas 
publicitarias sobre seguridad o rehabilitación. 


e) Teniendo en cuenta lo establecido en el Art. 44 debe 
tenerse en cuenta a la Asociación con Personería Ju- 
rídica para la cooperación en la protección del indi- 
viduo y demás efectos. 


Art, 39. — El Banco de Seguros del Estado, teniendo 
en cuenta la cuantía de las primas individuales del seguro 
de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales 
podrá acordar a los patronos asegurados facilidades para 
el pago de las mismas, de acuerdo a las reglamentaciones 
que dictará el Directorio de la propia Institución. 


Art. 40. — El patreno que haga ocultación o falsa 
declaración del salario de sus empleados y/o obreros y/o 
asimilados incurrirá en el delito de “falsificación ideoló- 
gica por particular” tipificado por el artículo 239 del Có- 
digo Penal. 


Art, 41. — El Banco de Seguros del Estado revaluará 
tedas las rentas que por incapacidad permanente o muer- 
te, comenzó a servir con anterioridad a la vigencia de 
la presente ley. Para el bienio 1984/85 incluirá además 
del aumento que corresponda, un 10% de recuperación 
del valor de la. misma. En próximos reajustes aplicará 
el mismo criterio hasta aleanzar la recuperación total. 


Una vez efectuado el próximo reajuste las rentas mi- 
nimas, servidas o a servir, no podrán ser inferiores al 
25% del sueldo mínimo nacional Cuando el rentista per- 
ciba varias rentas, todas ellas menores al sueldo mínimo 
nacional el criterio antedicho se aplicará únicamente a 
la mayor de ellas. 


Estado, de oficio ajustará semestralmente o r lo menos 
una vez por año las rentes que sirva por incapacidad 
permanente o muerte en los casos de accidente de tra- 
tajo y/o enfermedad profesicnal. 


En el caso que el ajuste fuese anual el Banco de Se- 
guros del Estado automáticamente efectuará un adelanto, 
a las rentas descriptas, cada vez que el costo de vida 
alcance el 8% de encarecimiento. Dicho adelanto relacio- 
nádo al aumento del cesto de vida será a cuenta del si- 
guiente reajuste, el que se liquidará de enero a enero. 
Este reajuste se realizará en función directa de la varia- 
ción del índice de precios de consumo elaborado por la 
Dirección General de Estadistica y Censos, en el caso de 
haber más de un Instituto se utilizará el más beneficioso 
para los rentistas. 


- Art. 43, — Cuando proceda el reajuste de rentas li- 
quidadas a empleados y/o obreros o asimilados no asegu- 
rados, que se accidentaren o contrajeren enfermedades 
profesionales con posterioridad a la fecha de vigencia de 
ia presente ley, el Banco exigirá al patrono el comple- 
mento del capital necesario para servir ese aumento de 
renta, constituyendo la liquidación que practique el Ban- 
<o, título ejecutivo (Art. 874 del Código de Procedimiento 
Civib. 


Art, 44. — Los empleados y obreros de cada empresa 
podrán contribuir con hasta un 2% en el financiamiento 
de las primas de los seguros que los protegen. El importe 
que les corresponda podrá ser deducido, según la opción 
del trabajador, de su salario, o de recepciones especiales 
tales como aguinaldo, licencia o salario vacacional. 
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Art. 45. --A todos los efectos previstos en esta ley asi 
como en las Leyes Nos, 10,004 y 12.949, los trabajadores 
comprendidos podrán hacerse representar por la Asocia- 
ción de beneficiarios, siempre que posea Personería Ju- 
rídica. 


Uruguay Tourné, Juan Raúl Ferreira, Senadores.” 


6) DIARIO OFICIAL. Atraso de sus publicaciones, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra en la hora. previa. 
Están anotados los señores senadores Lacalle Herrera, 
Rodríguez Camusso, Pereyra y Ferreira. 


Tiene la palabra el señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: 
desde los tiempos en que ejercía la profesión y quizá 
antes tuve la costumbre de leer el Diario Oficial como 
manera de estar enterado del acontecer gubernativo, cos- 
tumbre que he retomado ahora, pero desde otro extremo 
de la actividad. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Es una mala costumbre. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Esta mala costum- 
bre a que alude el señor senador Cersósimo la queremos 
cultivar pero con buenos fines. 


Hemos resuelto hacer este planteamiento en el día de 
hoy porque tenemos ante nosotros el Diario Oficial del 
día jueves 3 de abril próximo pasado y los decretos que 
ahí aparecen son, entre otros, el Decreto N9% 819/985 co- 
rrespondiente al Ministerio de Trabajo y Seguridad So- 
cial, donde se autoriza a los comercios a realizar horario 
especial el 24 y el 31 de diciembre de 1985 y el 4 y 5 de 
cnero de 1986; y la Acordada 6.842 de la Suprema Corte 
de Justicia, donde se declaran abiertos los Tribunales y 
Juzgados de la República, así como la Acordada siguien- 
te, la 6.843, designando Presidente de la Corporación en 
el año judicial, o sea, para el año 1986 —aún en ese mo- 
mento no había comenzado— al doctor Armando Toma- 
ssino. Los demás decretos publicados —algunos, por su- 
púesto, de mero trámite y otros que pueden requerir la 
atención de los señores senadores— corresponden a 1985. 


Entiendo que este es un grave impedimento porque 
convierte al Diario Oficial en algo que no sirve para 
nada. El conocimiento de las resoluciones gubernativas a 
veces se obtiene mediante la publicación. Cuando se trata 
de la fijación de precios —por hablar de un tema impor- 
tante— o de cualquier otro decreto de carácter imposi- 
tivo, la Administración se ve obligada a suplir la igno- 
rencia mediante la publicación, para darle la mayor di- 
fusión posible. Pero quien quiera inquirir cua'quier otro 
tipo de decisión gubernativa está completamente inerme 
frente a la Administración que funciona, por. supuesto, 
por vía separada, porque ni siquiera tenemos un conoci- 
miento formal de las disposiciones dictadas. No digo que 
la misma se haga el mismo día pero sí dos o tres después, 
lo que sería razonable; además, creo que era la distancia 
que separaba otrora la fecha de los actos de gobierno 
de su conocimiento acabado a través del Diario Oficial. 


Creo que sin darnos cuenta, de la misma manera que 
nos vamos quedando sin Poder Judicial —porque es men- 
tira que existe, no lo hay, sólo existe en el papel; no hay 
manera de hacer valer los derechos— también en esto, 
que por cierto no tiene la misma trascendencia, vamos 
decayendo en cuotas. y no hay nada peor que eso, A ve- 
ces, cuando un servicio cae rotundamente, su propio €s- 
trépito y su propia falta repentina es un llamado de aten- 
ción para que todos hagan algo por restituirlo; pero 
cuando la carencia de los servicios, que no reputaré de 
esenciales pero sí de muy necesarios, se va produciendo 
lentamente, hay un acostumbramiento y nos resignamos, 
por ejemplo, a que el Diario Oficial del día 3 de abril 
de 1986 publique los datos de diciembre de 1985. 


A 4 meses vista, a mí no me sirve de nada leer el 
Diario Oficial, así como a ningún señor legislador, abo- 
gado, escribano o comerciante, que son los lectores asi- 
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duos por necesidad, no por gusto de estar enterados a 
efectos de ejercer mejor sus funciones. 


Para nosotros se trata de una decadencia a la que 
nos resignamos que se produzca porque creemos que se 
trata de una de esas carencias que se podrian solucienar 
con relativa facilidad. ñ 

En estos minutos en los que, como es notorio para el 
Senado, que traemos temas que quizá no sean decisivos 
para la vida del pais pero que scn una contribución para 
tratar de mejorar la vida normal de la República quere- 
mos plantear, no diré denuncia, pero sí este llamado de 
atención que entendemos debe ser trasmitiio al Ministe- 
rio de Educación y Cultura y a la Dirección del Diario 
Oficial —si no me equivoco, esa es la repartición que co- 
rresponde-. para que de alguna manera, aunque sea reali- 
zando un par de ediciones suplementarias o extraordina- 
rias, se pongan al día las publicaciones y, aunque sea la 
semana que viexe, se empiecen a publicar los decretos de 
reintegro de la cebada, así como los que se anuncian en 
dos diarios, pero a cuyos textos yo no tengo acceso salyo 
las publicaciones pagas de las reparticiones correspon: 
dientes. 


Me parece, señor Presidente, que este tema merece 
la atención del Senado y desde ya sugiero -—creo que 
con ello no violentaría el criterio de nadie— que, o bien 
se den por perdidos y no se publiquen los decretos has- 
ta el mes de abril, o se haga una separata en edición 
extraordinaria; pero que no se arguya, de ninguna mane- 
Ta, que por el hecho de ponerse al día yo me voy a 
enterar de los decretos de reintegro a que hacía alusión 
recién, que tienen una importancia política muy grande. 
en los meses de abril, mayo, junio o julio, es decir, a me- 
diados del invierno, cuando se trata de decretos que Co- 
mienzan a tener eficacia en el día de hoy. 


En Consecuencia, señor Presidente, formula moción 
para que la versión taquigráfica de mis palabras sea 
enviada al Ministerio correspondiente y a la Dirección del 
Diario Oficial, en el entendido de que el Senado com- 
prende la necesidad de ir subsanando, por lo menos, los 
problemas chicos, que a veces son muy perturbadores de 
la vida diaria en todo tipo de actividades. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a Votar la moción 
formulada por el señor senador Lacalle Herrera en el 
sentido de que la versión taquigráfica de sus palabras 
pase a la Dirección del Diario Oficial, a través del Mi- 
nisterio correspondiente. 


Si no se observa se va a votar. 


(Se vota:) 
—-20 en 20. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


7) PUEBLO SAHARAUI. Su reconocimiento. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: en rigor, en el día de hoy me propongo referirme a 
un tema que normalmente justificaría que le dedicáramos 
un lapso mucho mayor que el que nos permite utilizar el 
régimen de la hora previa. Pero, sacrificando gran par- 
te del material de que disponemos —que estamos dis- 
puestos a incluir en una exposición escrita que nos pro: 
ponemos enviar al Ministerio de Relaciones Exteriores— 
queremos de todos modos hacer hoy referencia a un tema 
que, en nuestro concepto, sería un justo reconocimiento 
diplomático por parte de nuestro Gobierno —como ya 
lo han hecho casi un centenar de gobiernos de otros paí- 
ses— a la existencia de un pueblo árabe de habla espa- 
ñola, el pueblo saharaui. 
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Este es un tema que ha sido reiteradamente expues- 
to y que es objeto de conocimiento por parte del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores de nuestro país. Pero nos 
parece que vale la pena referirnos a la situación de este 
pueblo enmarcada en algunos elementos, que, tal vez, no 
sean plenamente conocidos. 


Desde fines del siglo XIX, cuando se transitó acele- 
radamente hacia la etapa imperialista actual, se advir- 
tió una creciente concentración y centralización de capi- 
tales industriales y financieros. Aparecieron gérmenes del 
capitalismo monopolista de Estado, la lucha entre las 
potencias capitalistas por el dominio del mercado mun- 
dial se intensificó, aparejando ello el reparto territorial 
del mundo y la violenta y desenfrenada explotación de 
las naciones colonizadas. 


Dentro de ese proceso se inicia la ocupación española 
en el territorio del Sahara Occidental en noviembre de 
1884, con la llegada de la primera expedición española 
a las costas saharauis al mando del Alférez Emilio Bo- 
nelli, quien se estableció cn Río de Oro, Angra de Cintra 
y la bahía del oeste de Cabo Blanco. 


La conferencia de Berlín de 1885 sobre el reparto de 
Africa “legalizó” —entre comillas, por supuesto— la pre: 
sencia española en el territorio saharaui. Y el 26 de di- 
ciembre de 1885, el Acta de la conferencia de Berlin 
permite que se declare anexado a España el territorio 
comprendido entre el Cabo Bojador y el Cabo Blanco. 


La resistencia del pueblo saharaui contra el puebio 
español comienza con el propio proceso de ocupación y 
explotación del Sahara por los europeos. 


Antes de que se iniciara la colonización europea, el 
Sahara Occidental constituia una entidad independiente 
caracterizada por la originalidad propia de sus estructu- 
ras, que la han diferenciado netamente de sus vecinos. 
Mientras en Marruecos y Mauritania el poder era ejer- 
cido por un rey o un emir, en el Sahara Occidental, cu- 
yos habitantes se hallaban agrupados en diversas tribus 
nómadas dedicadas al pastoreo del ganado, nunca tuvo 
cabida el régimen monárquico; por el contrario, siempre 
existió una democracia popular basada en los lazos san- 
guíneos, y tribales. Esta democracia estaba representa: 
da por el “Air Arbzin” o Consejo de los 40, institución 
popular que era un órgano ejecutivo y a la vez legisla- 
tivo, constituido por diverscs representantes elegidos de 
mocráticamente por el pueblo. Este órgano de poder se 
hallaba estructurado en diversas comisiones, para cada 
una de las cuales había tareas específicas. 


A pesar de las invasiones extranjeras que se fueron 
sucediendo en el Sahara, el pueblo saharaui conservó su 
identidad y su soberanía bajo la autoridad del Consejo de 
los 40 y fue el propio Air Arbain quien organizó desde 
un primer momento los grupos armados de resistencia que 
enfrentaron a los primeros europeos establecidos en el 
Sahara, haciéndoles huir en marzo de 1885 hacia las 
Islas Canarias. : 


Posteriormente hubo un largo proceso que no va: 
mos a detallar en este momento, del cual deriva, natu- 
ralmente, el mantenimiento de la presencia europea en 
el gobierno de este territorio africano y la explotación 
en beneficio de los europeos de la riqueza de que está 
dotado el suelo del pueblo saharaui. 


Con la derrota del nazifacismo en Mayo de 1945, 
concluye la segunda guerra mundial y empieza un nue- 
vo período que, entre otros aspectos, se caracteriza por 
la desintegración del sistema colonial. Los pueblos sojuz- 
gados inician una ofensiva general para sacudirse el yugo 
de la explotación colonialista, Africa comienza a sacu- 
dirse la misma y este movimiento llega al Sahara Occi- 
dental. Los pueblos del Maghreb, oprimidos por el anda- 
miaje Colonial europeo, se levantan dispuestos a expul- 
sar de su suelo a los opresores extranjeros, y así se Or- 
ganiza el Ejército de Liberación en la década del 50, en 
cuyas filas se agrupan combatientes tanto saharauis co- 
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mo mauritanos, así como también marroquies en lo que 
tiene que ver con esta parte del Maghreb. 


Todo esto determinó que, al caer el gobierno fascis- 
ta español se obtuviera que el Sahara Occidental pasara a 
cargo de una administración conjunta de Marruecos y 
Mauritania, uno de los últimcs legados del tristemente 
célebre gobierno franquista. Posteriormente el régimen 
de Mauritania se retira, pero el Reino Marroqui man- 
tiene su firme disposición a continuar ocupando lo que 
es, evidentemente, un territorio extranjero. 


En diciembre de 1960, la Organización de Naciones 
Unidas emitió la Resolución N* 1514 sobre descoloniza- 
ción y, al mismo tiempo, publicó una lista de territorios 
bajo dominación colonial que debían ser descolonizados, 
según dicha Resolución. 


El Sahara Occidental aparece en la lista de la ONU 
a pesar de la oposición de los gobiernos europeos, cuyos 
planes desde 1958 preveían la conversión del territorio 
en una provincia española de ultramar. 


A fines de 1967 y como continuación de la resistencia 
histórica del pueblo saharaui, se articuló y consolidó clan- 
destinamente el Movimiento de Liberación de Saguía El 
Hamra y Río de Oro dirigido por el líder Mohamed Sidi 
Tbrahim Basir, que logró unificar bajo las banderas de 
esta organización a los diversos sectores del pueblo sa- 
haraui. 


El Frente Popular de Liberación de Saguia El Hamra 
y Río de Oro es la vangunardia política y el único y le: 
gítimo representante del pueblo saharaui; materializa la 
voluntad soberana de este pueblo de alcanzar su inde- 
pendencia y su autodeterminación y lo hace obligada- 
mente mediante la lucha armada, que fue primero con- 
tra el colonialismo español y luego contra las ambiciones 
expansionistas del régimen monárquico marroquí y el 
inicialmente socio de aventuras, el régimen mauritano. 
entonces, de Mojtar Uld Daddah. 


El Frente Polisario tiene como objetivos fundamen- 
tales la constitución de un Estado saharaui independien- 
te y democrático y la transformación de la sociedad, ba- 
rriendo, para siempre las secuelas de la dominación co- 
lonial. Con esa finalidad dicho Frente promueve campa- 
ñas permanentes de movilización política de las masas 
saharauies para que éstas se incorporen activamente al 
proceso de construcción de la nueva seciedad. 


La eliminación de los atavismos y divisiones tribales 
y regionales para lograr la unidad nacional, la emanci- 
pación social de la mujer para que se incorpore a la lu- 
cha armada, a los servicios internos y a la dirección del 
proceso de liberación nacional, la erradicación de la ig: 
norancia y el analfabetismo para elevar el nivel cultural 
de las masas y la estructuración, organización y desa- 
rrollo del sistema de administración y dirección popular a 
través de comités y asambleas para lograr el desarrollo 
político de todo el pueblo, son algunas de las tareas prin- 
cipales que cumple el Frente Polisario y que son cono- 
cdas por emisarios de decenas de países que lo han vi- 
sitado. 


El Frente Polisario representa las aspiraciones secu- 
lares de generaciones de saharauiles que lucharon y die- 
ron su vida para derrotar los intentos colonialistas de so- 
meter a este heroico pueblo al yugo de la explotación 
extranjera. 


Sucesivas resoluciones de la ONU —de 1960, 1965, 
1966, 1967, 1968, 1969, 1970, 1972 y posteriores— exigen 
llevar a cabo el proceso de liberación del Sahara Occil- 
dental, así como el respeto del derecho a la autodetermi- 
nación y le independencia del pueblo saharaui. 


Como el tiempo no nos permite extendernos dema- 
siado, queremos subrayar el hecho de que el pueblo sa- 
haraui posee grandes riquezas minerales. a saber: fosfato, 
hierro, vanadio, uranio, oro, titanio, plomo, zinc, cobre, 
petróleo y gas natural, 
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Los yacimientos de fosfato son los mayores del mun- 
do y cuentan con un volumen que se estima en 1.700 mi- 
llones de teneladas. 


Es decir que hay aquí evidentemente, una intención 
de empresas multinacionales, que han procurado perma- 
nentemente disfrutar de las riquezas que corresponden 
obviamente al pueblo saharaui. Este ha sido reconocido 
en sus derechos por cerca de un centenar de gobiernos y 
es a través de este planteamiento —solicitamos al mis- 
mo tiempo, que sea tramitado al Ministerio de Relaciones 
Exteriores— que queremos poner de manifiesto nuestra 
preocupación con respecto a la decisión uruguaya favo- 
rable al reconocimiento del gobierno de este país que 
controla más del 95% del territorio nacional, advirtlen- 
do que se trata de un pueblo largamente sometido al 
yugo colonial, que lucha por cbtener a través de la inde- 
pendencia el control absoluto del suelo que legitimamente 
le pertenece, que tiene raices históricas y culturales muy 
afines a las nuestras, que habla nuestro idioma, que está 
incluido en la cultura y en la tradición árabe, tan le- 
gitima, profunda y ricamente emparentada con la de 
nuestros mayores. Pcr todas estas razones, puede alir- 
marse que se trata de un gobierno y un puebio democrá- 
ticos y amantes de la paz, por lo que estimamos debe ser 
reconocido diplomáticamente por nuestro pais. 


Era cuanto quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Si no se hace Uso de la pa- 
labra, se va a votar la moción formulada en el sentido 
de que la versión taquigráfica de las palabras pronun- 
ciadas sobre este tema se pase al Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores. 


(Se vota:) 


—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


$) REINCORPORACION DE FUNCIONARIOS 
DESTITUIDOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Pereira. 


SEÑOR PEREIRA. — Señor Presidente: previo a la 
instalación del actual gobierno ya había un movimiento 
intenso —no sólo de funcionarios— que era compartido 
por la ciudadanía democrática del país en toda su ampli- 
tud, para la reposición de los funcionarios arbitraria- 
mente destituidos durante la época de la dictadura. 


A efectos de subsanar esta situación, en este Parla- 
mento se votó la ley que luego promulgó el Poder Eje- 
cutivo y que lleva el número 15.783. 


En la etapas previas a la promulgación de dicha 
ley, es decir, en su redacción, difusión y aprobación, hubo 
consenso en que la misma debía ser lo suficientemente 
amplia como para que se pudieran recepcionar las justas 
aspiraciones de quienes fueron destituidos y aún de aque- 
llos que, sin haberlo sido, fueron compelidos a abandonar 
sus cargos en razón de sus ideas políticas o de su mi- 
litancia gremial o sindical. 


El artículo 19 de esta ley es muy claro al respecto, 
cuando dice: “Establécese el derecho de todas las perso- 
has que prestaron servicios en organismos estatales o en 
personas públicas no estatales en relación de dependen: 
cia funcional, como presupuestadas o contratadas...” 
Quiere decir con esto que no €s imprescindible la con- 
dición de contratados. 


El mismo artículo, en su parágrafo segundo, señala: 
“A los efectos de esta ley se consideran destituidas a las 
personas separadas de hecho de sus cargos, declaradas 
cesantes por abandono de los mismos o compelidas a 
jubilarse o a renunciar. además de las destituidas en sen- 
tido estricto”. Es decir que la amplitud a la que me 
refería se ve contemplada en el texto de la ley. 
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Hace un momento decía que esta disposición no al- 
canzaba solamente a los presupuestados, sino que va más 
allá, Precisamente, el artículo 3% establece que quienes 
desempeñaban con carácter transitorio o eventual o de 
suplente, só:o tendrán Cerecho a la reincorporación cuan- 
do se hubieren desempeñado por un mínimo de 18 jorna- 
les mensuales en los 12 meses anteriores al mes del último 
día de trabajo. Es decir que el derecho alcanza, aún lim:- 
tado, a los funcionarios con carácter de eventuales. 


Hago estas consideraciones, señor Presidente, para res- 
paidar la petición que algunos abogados, asesores de! 
Banco de la República, han presentado ante él sin ha- 
ber obtenido, al parecer, un pronunciamiento definitivo 
aj respecto. Naturalmente, los asesores de esta institu- 
ción no revisten el carácter de presupuestados. Estos tie- 
nen características especiales, a veces son retribuídos por 
aquellos asuntos que tratan; otras, reciben los honora- 
rios correspondientes a estos asuntos. En fin, tienen una 
determinada forma de remuneración, que no es la nor- 
mal en los funcionarios de la Administración Púb'ica. 
Nr obstante. creo que las disposiciones (ue acabo de leer 
son lo suficientemente amplias como para ampararlos en 
sus justas reclamaciones. 


A los efectos de dar tranquilidad al Baneo de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, en el sentido de que la 
respuesta afirmativa que se diera a estas solicitudes esta- 
ría comprendida en la ley o, si existen dudas, para que 
se formulen las consultas correspondientes aún en el 
ámbito legislativo, solicitaría que la versión taquigráfica 
de mis palabras pasara a conocimiento del Banco de la 
República, por intermedio del Ministerio correspondiente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Pereyra. 


(Se vota:) 


—19 en 19 Afirmativa. UNANIMIDAD. 


2) URUGUAYOS QUE DEBAN TRASLADARSE 
AL EXTERIOR POR RAZONES MEDICAS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: no tenia 
pensado hacer uso de la palabra en esta hora previa, has- 
ta minutos antes de comenzar la sesión. Quería aprove- 
char que no había demasiados oradores anotados, para 
compartir con el Cuerpo una inquietud a los efectos de 
ver si todos juntos podemos encontrar solución a un 
problema angustiante, que siempre ha existido, pero que 
recién en los últimos meses se ha empezado a tomar con- 
ciencia del mismo, 


A fines del año pasado recibi una carta de la tami- 
lia de la niña Yamila de los Santos, que debia ser tras- 
ladada con urgencia para que se le hiciera un trasplante 
que en nuestro pais no sc hacía y que demandaba un 
costo altísimo. Como recordará el señor Presidente, se 
realizaron gestiones públicas y diversas colectas para re- 
caudar fondos, pero llegada a Estados Unidos no se había 
reunido aún la cifra necesaria a los efectos de ser inter- 
nada, lo que constituía un pre requisito indispensable 
para que se pudiera llevar a cabo el trasplante en el mo- 
mento oportuno. De ello dependía su suerte, porque este 
tipo de operaciones no se puede realizar ni un dia antes 
ni un día después de lo necesario, 


Tuve la suerte —aunque creo que fue una circunstan- 
cia muy fortuita— de verificar que el Hospital de Niñcs, 
especializado en este tipo de cirugía, quedaba en la ciu- 
dad de Boston y tenía vinculación directa con una Fun- 
dación allegada a la familia Kennedy. Un poco con la 
sensación de tirar un disparo al aire, aproveché la Oca- 
sión para enviarle un telex al señor senador Edward Ken- 
nedy, de lós Estados Unidos, quien tomó con gran Ca- 
riño y afecto el pedido, realizando la gestión pertinente. 
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Se internó a la niña, se consiguieron los Tecursos necesa 
rios para la operación y para un año de terapia posterior 
de convalecencia, pero, lamentablemente, les esfuerzos 
fueron inútiles porque la niña falleció. 


Esta enfermedad, que tanto eco tuvo en la opinión 
púbiica, hizo que una serle de grupos se movilizaran en 
los Estados Unidos y en nuestro país, organizando cuen- 
tas bancarias y colectas. Por ejemplo, en los Estados Uni- 
dús un grupo muy importante de residentes en distintas 
ciudades organizaron a la colectividad uruguaya, que 
ínuchas veces funciona exclusivamente cn torno a agru- 
pamientos políticos o sociales, respecto a este tema y crea- 
ren lo que se llamó el Grupo Uruguayo de Residentes en 
Estados Unides de Apoyo a Yamila de los Santos, La 
Muerte de la niña, más que desalentar, inspiró un sen- 
timiento de entusiasmo frente a la frustración, por tratar 
de hacer el mismo esfuerzo pero exitósamente en otros 
casos. 


Es así como habiendo tomado estado público que yo 
habia realizado una gestión Concreta, muchos de estos 
E£rupos se pusieron en contacto epistolar conmigo, tan- 
to en Estados Unidos como en el Uruguay. Concretamen- 
te, en el día de hoy, he recibido una carta de la Mu- 
tual Uruguaya de Futbolers Profesionales, pcr la que 
manifestaban su gratitud por las gestiones realizadas y, 
fundamentalmente, se cfrecian para ser partícipes de es- 
fuerzos futuros. El hecho de que mi nombre haya apare- 
cido asociado con el caso de Yamila de los Santos ha 
motivado a una serie de padres de familia, a lo largo 
y ancho del país, a escribirme. Se trata de gente cuya 
filiación política naturalmente desconozco —-y tampcco 
me interesa— que me escriben sobre situaciones desespe- 
radas de niños que tienen que ser trasladados inmediata- 
mente a los Estados Unidos. Confieso que en lo que me 
es perscral, tuve muchísima suerte de haber hecho una 
gestión existosa en esa oportunidad -—-digo exitosa, por- 
fue se consiguieron los recursos, aunque lamentabiemen- 
te no sirvieron porque la niña falleció— y ante la opinión 
pública mucha gente asocia ahora y piensa: “Mi hijo es- 
tá enfermo, necesito recursos; voy a escribirle al señor 
senador Ferreira para ver si el mismo éxito que tuvo al 
conseguir tondos para el caso de Yamila de los Santos lo 
puede obtener en el caso de mi hijo”, Es así como he 
recibido cartas relacionadas con niños que se tienen que 
Operar por problemas visuales, niños ciegos, otros que 
necesitan trasplantes de órganos o tratamientos por in- 
suficiencias glandulares, tratamientos de quimioterapia, 
etcétera. Todos los dias recibo un cúmulo de correspon- 
dencias, con una sensación de impotencia y frustración 
tremendas. 


En primer lugar, señor Presidente, no está a mi 
alcance dar solución a estos problemas ni hacer los trá- 
mites concretos que se me solicitan; pero además, si lo 
estuviera, tendria la sensación de participar en un es- 
fuerzo sumamente desorganizado. No creo que sea legi- 
timo que una persona haya tenido más suerte que otra 
que quizás debería tener prioridad desde el punto de 
vista clínico, sólo por haber acertado a escribirle una 
Carta al senador que en ese momento pudo realizar una 
gestión exitosa. Pienso que quizás con la ayuda de todos 
estos sectores privados que se han movilizado en torno a 
los esfuerzos por preservar la vida de la niña Yamila de 
los Santos, y la del Ministerio de Saluda Pública, que ac- 
tuaría como coordinador de estas iniciativas, se podria 
crear una Comisión Interministerial, donde tuviera al- 
guna participación el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
a los efectos de hacer algo que permitiera canalizar to- 
dos estos pedidos. En lo personal, he recibido muchas s0- 
licitudes y es probable que otros señores senadores tam- 
bién. Se trataría de que las gestiones no Se realizaran a 
instancias o impulsos de una carta recibida de manos 
de padres que se encuentran en una situación desespe- 
rada, sino que ello obedezca a un plano más racional. 
Algunos colegas del Cuerpo son médicos; imagino que 
ante iguales posibilidades de asistir dos casos, habría que 
establecer Cual de ellos tiene más urgencia en el tiem- 
po, o cual tiene más posibilidades clínicas de éxito, et- 
cétera. Por lo tanto, como desconozco el tema médico y, 
además, la manera en que se puede tratar este tipo de 
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situaciones novedosas —porque la desesperación de fami- 
lias de pocos recursos por llevar a sus hijos al exterior 
para que reciban una asistencia que el pais no le puede 
brindar es un hecho nuevo— solicitaría, en primer lu- 
gar, que los señores senadores tuvieran presente este tema. 


A través de estas palabras, señor Presidente, queria 
simplemente hacer un llamado a la inquietud e imagi- 
nación de los señores senadores, a los efectus de ver sl 
el propio Senado puede estudiar alguna fórmula a tra- 
vés de la cual se preste esie servicio a tantas familias 
uruguayas que están en una situación desesperada. Al 
mismo tiempo, deseo solicitar que, a través del envío de 
la versión taquigráfica de mis palabras al Ministerio de 
Salud Pública, esta inquietud llegue a las autoridades del 
Poder Ejecutivo a los efectos de poder aunar los esfuer- 
zos de quienes estamos aqui en representación de la so- 
beranía popular, del Poder Ejecutivo y de los sectores 
privados, para crear algún centro de coordinación que 
nos permita no generar falsas expectativas, ni falsear 
los sentimientos de la gente que llega a nosotros en una 
situación desesperada y encontrar las soluciones y los 
caminos viables para darle, por lo menos, una tramitación 
más seria y responsable, porque, además de estar en jue- 
go vidas humanas, está en juego el sentimiento más pro- 
fundo de familias enteras Que están haciendo encrmes 
esfuerzos los que, coordinadamente, quizás tendrían un 
resultado mucho más eficaz. 


Lamento, señor Presidente, no temer ninguna fór- 
mula concreta para sugerir. Me pareció oportuno traer 
esta inquietud al Cuerpo y solicitar a los señores senma- 
dores interesados en el tema que el mismo se pueda se- 
guir discutiendo aunque sea informalmente. Agradezco 
al señor senador Tourné la sugerencia acerca de solicitar 
que la versión taquigráfica de mis palabras se pase a la 
Comisión de Salud Pública del Senado para que estudie 
las medidas que pudiéramos adoptar y al Ministerio de 
Salud Pública, con la recomendación de que estudie la 
manera de establecer algún organismo o Comisión uue 
centralice y lleve adelante las iniciativas en torno a ca- 
sos y situaciones tan desesperadas. Formulo moción en 
este sentido. 


Era cuanto quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La versión taquigráfica de 
las palabras pronunciadas por el señor senador Ferreira 
se pasará a la Comisión de Salud Pública del Senado. 
Corresponde votar, entonces, el envío de las mismas al 
Ministerio de Salud Pública. 


(Se vota:) 


-—22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


10) INTEGRACION DE COMISIONES 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra 
para una cuestión de orden, 


SENOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — En primer tér- 
mino deseo solicitar autorización, en nombre del sector 
a que pertenezco, para sustituir al señor senador Araújo 
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en la Comisión que estudia la reactivación de ARINSA y 
Gel ex frigorífico ANGLO. 


_ El que habla había integrado inicialmente esa Co- 
misión y luego, a raíz del estudio de la ley de Presupues- 
to, fue sustituido por el señor senador Araújo. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Así se procederá. 


1) LA PAZ 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — En segundo lu- 
gar, quiero pedir autcrización al Senado para hacer una 
exposición de treinta minutos en la segunda sesión ordi- 
naria del mes de mayo, es decir, en la del miércoles 7. 
sobre el tema de la paz. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Rodríguez Camusso, 


(Se vota:) 


—23 en 23, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


12 PROYECTO DE LEY A ESTUDIO DE 
COMISIONES. Artículo 157 del Reglamento. 


SEÑOR TRAVERSONI. — Pido la palabra para una 
cuestión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el senor 
senador. 


SEÑOR TRAVERSONI. — En nombre de la Comisión 
de Educación y Cultura deseo salvar una omisión a los 
efectos de que se mantenga dentro del temario de ese 
grupo de trabajo un proyecto de ley que fue presentado 
el año pasado, que figura en la Carpeta N? 356 y que 
se refiere a la denominación de una escuela con el nom- 
bre del maestro Julio Castro. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Así se hará. 


13) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — No habiendo orden de! día, 
se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 18 y 7 minutos, presidiendo 
el doctor Tarigo y estando presentes los señores senado- 
res Aguirre, Capeche, Carrere Sapriza, Cersósimo, Cigliu- 
ti, Ferreira, García Costa, Gargano, Lacalle Herrera, Mar. 
tínez Moreno, Mederos Olazábal, Ortiz, Posadas, Rical- 
doni, Rodríguez Camusso, Rubio, Senatore, Tourné, Tra. 
verseni, Ubillos y Zorrilla), 
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